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huelln. de vuestro paso, el recuerdo de serdcios presta.ooft á la 
civiliznci6n. Tal era mi deseo y el vuestro. Pero el día en 
que J::i. magnitud de nuestros sacrificios me pareció que sobre­
pasaba á los intereses que nos habían llevado allá, decidí es­
pont(meamente llamar {i nuestro cuerpo de ejército. El gobier­
no <le los Estados 'Cnidos comprendió que una actitud poco 
conciliadora s6lo habría servido parn prolongar la ocupación y 
agriar relaciones que, para. bien de ambos paisee, deben se­
guir siendo amistosas,, (1). 

1 ~te en¡?añoso y reticente fragmento del discurso imperial no dió 
margen en 1867 á protestas.del partido libcm~l en el se~o d~l Cuerpo le­
gislativo, como había sucedido los afioa antenore1:1 al d1ecut1rse las en­
miendas propuestas á la arlru1e, por dos razones: e, porque el derecho 
de adrem había sido abolidoalganoa días antes por el decreto de 5 de fe­
brero, y substituído por el derecho de interpelación otorgado á los dipu­
tados;~. porque, eafüfecho dicho partido con las reforma! liberales que 
Napoleón III había introducido en el regimen imperial y con la evacua­
ción de .México, no creyó pmdente insistir en censuras extemporáneas. • 
Además, el grupo de los Cinco, 9ue babfa sido t-1 PI"?~otor de las_protea­
ta!! contra la experlición de .Méuco, se había d~fimt1vament~ d1su_elt<?, 
habiéndose Emilio Olliver, desde que se había magurado el imperio li­
beral, adherido abiertamente al gobierno, en el cual, aún antes de eer 
ministro, tenía una influencia preponderante.-NorA DitL TBADCCTOR. 

, 
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CAPITULO IX, 

El cerro de las Campanas. 

I (1). 

El 1. 0 de julio, en hi solemne distribución de las recompen• 
Fas otorgadas con motivo de la. Exposición Universal de 18137, 
~apole6n III, 4ue tenía á su derecha. al sultán Abdul-Azís, 
pronunció un discurso que terminaba. con las siguientes frases: 
«Lo~ extranjeros han podido apreciar que esta Francia, antes 
tan mquieta y que llevaba. sus inquietudfls más allá de sus 
!ronteras, ahora. laboriosa. y tranquila, es siempre fecunda en 
ideas generosas y sa.be amoldar su genio á !a.s maravillas máA 
variadas, no dejándose enervar por los goces materiales. Los 
espíritus obserYadores deben haber comprendido sin dificultad 
que, á pesar del desarrollo de la. riqueza, á pP-sar del esfucrz¿ 
hacia el bienestar, nuestra fibra nacional está siempre pronta á 
Yibrar luego que se trata de honor y de patria; pero que esa no· 
ble susceptibilidad ne puede inspirar temores de que ~ea turba­
do el reposo del mundo. Que aquéllos que han vivido entre 
nosotros algunos instantes vuelvan á su país llevando formada 
una justa opinión <lel nuestro; que estén persuadidos de los 
sentimientos de estimación y de simpatía. que abrigamos hacia 
la.s naciones extranjeras y de nuestro sincero deseo de viYir en 
paz con ellas» . 
. ,Mucho llamó la. ~tenci6n la palidez del semblante y la. emo. 

c10n de la voz del emperador, que contrastaban con la sereni­
dad de sus palabras. Al entrar al palacio del Campo de ~farte, 

1 Este parágrafo forma parte del capítulo de El rm11e,-io Liberal que pre­
cede al que lleva el titulo de El i:erro dt la, Compana,, -NOTA 01:L TuoucroR. 
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habfa recibido, <le manos del príncipe de ~Iettcrnich el despa­
cho que anunciaba la Pjecución de .Maximiliano ac~rca de la 
cual corrían rumores en París desde la víspera. ' 

II. 

. T~l acontecimiento era cruel, pero no inesperado. Parecía 
mmmente desde la retirada de nuestras tropas. 
. E~ C!>e instante, M~xico entero, recobrado por J uárez, que 
iba a cstabl~cer_ &u gob1ern_o en San Luis Potosí, estaba en po­
der de lo:, eJercitos repubhcanos, con excepci6n de cuatro ciuda­
<!e~: V!racruz, P?ebla, México y Querétaro. Pero pronto Por­
tino Drnz acampo frente á Puebla, y Escobado y Corona mar­
charon sobre Qucrétaro. 

Miramón comenz6 lo que l\Iaximiliano Jlamaba lrt parifeació,i 
por un ataque contra Zac,ltecas, que tuvo éxito favorable. Ebrio 
,le gozo por este triunfo, Maximiliano le ':!Scribi6: ((En caso de 
que logréis ~poderaros de Don Benito Juárez, Don Sebasti:m 
Lerdo de Te~ada, Don José :M. ~ Iglei.ias 6 Don Miguel Negre­
te; os recomiendo de _una manera especial que les hagríi!! j11zgar JI 
cundena,· por mi cunse;o de guerra conforme á la ley <le 4 de no­
viembre último. Pero la sente~cia no deberá ·ser ejecutada an­
tes de recibir nuestra aprobaci6n. D~ ella nos em·iaréis inme­
diatamente una copia, por conducto del ministro de Guerra v 
hasta que no hay{iis recibido nuestra. resolución os recomencla­
mos que deis {\ lo~ prisioneros un trato confo;me con lo que 
exige la humanidad, sin dejar por eso de tomar todas las pre­
cauciones necesarias para evitar una .evasión o ( 5 de íehrero de 
1867). Esta carta· no llegó á eu destinatario, que había. sido 
y~ derrotado: cay6 en m_anos de los juaristas y fué despu{-s una 
pieza funesta del expediente formado con motivo del proceso 
<le Maximiliar,o. 

Al día siguiente de su victoria efímera Miramón atacado 
por. fuerzas superiores, fné literalmente h;cho pedazo~ en San 
Jacmt~ (6 d~ frbrero); su hermano Joaquín, hecho prisionero, 
fué fusilado a la luz de una vela; ciento cincuenta y siete sol­
dados franceses fueron ejecutados en pequeños grupos. )Ii-
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ramón, herido, se e.-rap6 con gran tral,ajo. El desaliento de 
'.\Iaximiliano al recibir la noticia. de e¡;ta. derrota, fué igual á su 
reciente exaltuci6n, y dió dos pasos que demostraron el desorilen 
de sus ideas. 

El primero fué enviar á. Porfirio Díaz á un tal Burnouf, pnra 
ofrecerle el mando de las fuerza!': encerrailas en Puebla y f'n '.\lé­
xico, aii:vlienrlo que «'.\Hirqucz, Lares y Cía. serían despojados 
del pouer y que él mi,;mo abandonaría el paú,, dejando la. ,;i­
tua<'ión en manos J.el pa.rfülo republicano». Porfirio Díaz con­
test6 que, «como general en jefe del cuerpo de t>jfrcito cuyo 
mando había querido confiarle el gobierno, no podía tener con 
el archiduque otras relaciones que lo.s que la ordcnanm y las le­
yes militares autorizan con el jefe de la fuerza. f'nemiga», y dió 
inmediatamente cuenta á .Jnárez de la proposición. 

El segundo paso 'lue di6 '.\Iaximiliano fué e::cribir una carta 
á Lares: "La situación actual de '.\léxico me conmueve profun­
damente. Cada resolución adoptada para terminar la guerra 
nos conduce á encenderla má¡;, y donde quiem que se intenta 
consolidar el imperio corren torrentes de sangre sin obter.er h 
menor ventaja. ::le espcruha c¡uc, una ,·ez emrmdpado el impe-
rio de la intervención frnncern, nue$trn. acci6n se haría. sentir 
de una manera saludahle en favor de la paz y del biene$tar ele 
las poblaciones. Desgral'iaclarnente, ha snccclido lo contrario, 
y !'i los hechos para siempre lamrntables de f:an .Jacinto y del 
'.\Ionte de las Cruces nos ~irven para abrirnos los ojos, constitui­
rán el recuerdo más am'.tr~o del imperio. ~lucho se prometía 
de la habilidad, de la aptitud, de la lealtad y del prestigio de 
los genemle~ '.\It>jÍ:l. ~lir::unón y '.\lárquf'z. El primero ha deja-
do el servicio so pretexto <le l>tt estado de sa1udj el segunrlo hn. 
sacrificado, casi sin combatir, en la primera. batalla que ha <la-
do, todos los ekmcnto::- que t"e le habían confiado; el tercero, 
después de haber arrancado todo, por lo¡; medios más violentos, 
á los ciudadanos laboriosos y raclficos, ha ordenado una expc· 
dici6n mal calculada, cuyos sangrientos resultados no se deplo­
rarírn nunca lo hastante. Al mismo tiempo, el tesoro está ago­
tado; para aten1lc>r mi~erablemente al servido de algunos ramos \ 
de la administración, hay que imponer préRtamos forzoso0

, im• 
posibles de realizar, aún por medio de los procedimientos más ve­
ja.torioei,y decretar contribuciones extraordinarias más odios:ts 
que productivas. El imperio no tiene, pues, en su favor la 
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fuerza moral ni la fuerza material: los hombres y el dinero hu­
yeron de él y la opini6n se pronuncia de todas maneras en 
su contra. Por otra parte, las fuerzas republicanas, que 
injustamente se ha tratado de representar como desorganiza­
das, desmoralizadas y solamente animadas del deseo de pi­
llaje, prueban con sus act0s que constituyen un ejército homo­
géneo, estimulado por el valor y la habilidad de su jefe. y sos­
tenido por la idea grandiosa de defender la. independ.,ncia na­
cional, que cree puesta en peligro por la fundación del imperio. 
En situación tan crítica, no tenemos siquiera el recurso de ape­
lar al sufracrio uniYersal de las poblaciones, porque el voto de 
algunas loc~lidades ocupadai, por las armas imperiales, no sig­
nificaría nada en cuanto al reeultado. El momento de emplear 
este medio ba pasado¡ debemos, pues, renunciar á él. para 
eiempre. Yo he contraído para con México el compromiso de 
no ser nunca c:1.usa de que se prolongue la efusión de sangre El 
honor de mi nombre y ia inmensa responsabilidad que pesa 
sobre mi conciencia añte Dios y ante la Historia, me prescri-

. hen no diferir más ~na gran resolnci6n que baga cesar inmedia­
tamente tantos males. Espero, pues, que tenga Ud. á biP.n in­
dicarme, con la prontitud que las circunstancias exigen, .l~! 
medidas que juzgue Ud. oportunas para desenlazar la cr1s1s 
actual· arreo-lúndose sobre las ideas expreeadas en esta carta, y 
teniendo en° cuenta. únicamente el bien y la prosperidad del 
pueblo mexicano, con entero desprendimiento de todo interés 
político y personal,,. 

E~ta carta sorprendente, \'erdadera requisitoria contra el im­
perio, tan dura como ningún juarista la hubiera pronunciado, 
exigía esta. única contestación: «Si es así, idos!». . 

«Idos!, contestó en efecto Lares, pero sólo de vuestra cap1_tal ¡ 
dirigíos á Querétaro. DP ahí podréis, mejor que de México, 
realizar vuestro proye~to de tratar con J uárez. Concentrad 
ahí el mayor número posible de tropas regulares, á las ór­
denes de los generales más distinguidos y más leales, y to­
mad el mando en jefe para reprimir las rivalidades y las 
preferencias inevitables entre nosotro_s cada vez que se ~allan 
en contacto dos 6 más oficiales del mismo grado Asumiendo 
así una actitud verdaderamente fuerte, que baga comprender 
á los republicanos que encontrarán aún enérgicaa :esisten~ia~, 
entraréis directamente en arreglos con Juárez, debiendo ltmi-
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tarse el debate á hacer que SP estipule la introducción de lns 
siguientes reformas constitucio~nles Pº! _el primer cong~ei,o que 
se reúna: creación del Senado, rnnmov1hd11d de los m1e~bros 
de la Suprema Corte de Justicia, elección directa del presiden­
te y de los diputados restitución del derecho de voto al clero, 
libertad á los corpor~ciones para adquirir bienes raíces, am· 
nis tía. etc., etc. JI • 

Así, el emperador y sus ministros esta.han. contestes ~n que 
el imperio era imposible y en que era preciso no a;;unm una 
actitud de combate sino con el objeto de lograr que fuera reem­
plazado, lo más honorablemente posible, ~or.la república_ de 
Juárez. Hasta entonces se habían vibto gobiernos que abdica­
ran obligados á ello por lo. fuerza: el de :Max.imiliano decretal,a 
él mismo su muerte. 

Maximiliano e~cuchó aquellos consejos. . Nombró á Lar~s 
depositario del poder, con el carácter de pres1de?,te del Conse¡o 
de Minii,tros <lió al Gral. Tabera el mando en Jefe del 2? cuer-

. po de ejércit~, de guarnición en México, y tomó el camino de 
Querétaro furti\'amentc, á las ó de la mafiana,. el 13 de fe?rero, 
con una fuerza de mil quinientos hombres r crnc~enta mtl pe· 
sos. Iba á la cabeza de la column~ en tra~e nac1_onal mexica­
no, y formaban parte_de~u estado mayor: V1daum? hombre ex• 
perimentado y de cnter10 firme y recto: el_ príncipe de Salm­
Salm: prusiano que,. después de haber servido en la guerr;i, de 
Secesión, había sab1dC\ captarse su confianza., el co~nel ~opP~, 
oficial de la Legión de Hon0r, de hermosa presencia, _de rubia. 
cabellera, de maneras distinguidas, y que gozaba tamb1fo de su 
estimación. El personaje más importante de ese estado mayor 
-era un hombrecillo de ojos y cabell? n~gros y que ocultaba b~­
jo una barba también negra una c1catr1z que tenía. en 1~ me]l• 
Ha: el Gral. ~Iárquez. Gustaba de estar solo, andab~ siempre 
pensativo Y' sombrío, y no se acercaba al cmpera~or smo, cuan• 
do le llamab? volviéndose entonces muy obseqmo~o. Marquez 
no admitía q~e se tratase con J ~ár~z. Clerical irre~luctible, 
i;ólo concebía la lucha sin tregua m p1edad1 y estaba d1spuesto1 
si Maximiliano renunciaba á ella, á contmuarla por sí solo o 
-en compañia de Santa Annn.. 

En QuerHaro encontr6 Maximiliano á Miram6n y al Gral. del 
Castillo y llegó ahí Méndez poco después. Una desenfrenadadis­
(!ordia ¡einaba entre los di versos miembros de este estado mayor. 



252 

~Iir.11n6n y )Iárquez se aborrecían, M(ndez dP~confiuhade uno 
v de otro igualmente y todos tenían celos de Lopez, á ca.m:_a ~o 
h preferencia con q~ic le distinguía el emper~dor. ·. )1axmn-
1iano en medio de esas ri,·alidades, no eabfa que partido tomar, 
porq~ie carecía. de autoridad s~ficicnt~ _para imponerse á t-0~os. 
Sin embargo, como era preciso d1•c1d1rse en favor de ~lgm~n, 
e~co~i6 á ·l\Iárqucz y le hizo jefe del e~tado mayor. Miramon, 
yue había sido prc~identc. el?, la República, creía que ~qi.el 
puesto le• pertenecía, se smllo postergado y eso aumento su 
descontento. 

III 

Querétaro tenía treinta y cinco mil. hn hit:tnti.'S .. Se la !la• 
rnaba la ciudad lerític.1, porque ahí dommn.han los fmtles Y aht11~­
daban los conventos, grandes como !Qrtalczas. El represen• 
tnnte del partido conservador podía, pues, estar aeg~~o de ser 
ahí recibido con entusiasmo y sostenido con abnegac10n. Des­
de el punto de vista estratt'.-gico, la elección de Querétn.ro no 
podía. ser pPor: la ciudad sólo puede defenderse ocupando 1,:ts 
alturns que ia rodean, y como para eso no ba~taba el pequeno 
efectivo del ejército imperial, i'.·ste ~e encontrn dentro de u~a 
ratonera, sin máR salida que lo::; cercanos desfiladeroR de la S1~­
rra Gorda. La. lhwe de plaza era el co1wento de la Cr~lZ, si­
tuado en su ángulo sudeste, sobre una roca que la dommn. en 
·un:t longitud de sei:scientos mctro<i y una anchura de cuatro­
cit:ntos. Este convento egtaba resguardado po~ una f ucrt~ n?u• 
ralla exterior y dentro de él había extensos patios, una c~p1lla 
y" súlidos edificios de cantera. ~n el ?tro ext:e.mo ele la. crndacl 
e"-Üt el cerro de las Campana11, ligado a la pos1c1ón anterior por 
el río que atraviesa la ciudad. La rua.rnición a~cendía 3:penas 
á diez mil hombres, pero eran ac¡_ucllas las tr_opas :nex1cana~ 
mús vigorosas, y había entre sus ftlus algunos mtrép1clos fran-
ceses. 

Dos ejércitos republicanos marchab3:n sobre Querétaro: e} 
uno á las 6rdenes de Escobedo (doce mil hombres), e~ otro :~ 
las de Corona (ocho mil). Dbtaban uno de otro cmcuenta 
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leguas al menos. En tal caso, la estrn.tegia mandaba que se 
imitara. lo que con tan buen éxito acababa de hacer en Falkens­
tein P.l E'jC.rcito del 11ein: arrojarse primeramente &ohre una cte 
las fracciones republicams, derrotarla y ,·olYer~e sobre la otra. 
Eso acon~ejú ~Iira.m6n, pero Márquez, muy ignorante en asun­
tos de estrat!'gia, se opuso á ello y Maximiliano se adhirió á su 
opinión. Se e<,peró, pues, en completa. inactiYiclud, que los 
dos ejércitos 11e reunieran, y se les dejó in ve:-;tir reunidos la 
plaza. Envalentonaclo por tal inercia, E-.cobcdo, general en 

· jr:fe de !ns fuerzas unida~. dió un asa)t() el 14 de marzo; pero 
{:;te fué rechazado brillirntemente, gracias á In caballería. de 
Mejfa, dando esa Yez Maximiliano pruebas de gran bra,·ura. 
No obstante, el cerco se volvió más estrecho, y sahido es que 
plau completamente cercac!:i. es pla,a. tomacla por hambre tar­
de ó temprano. 

¿Tenfonse esperanzas de recibir auxilio y provisiones, ó era 
preferible sa.lir antes de unn completa sofo<:ación y encerrarse 
{'11 México, para hacer ahí, en mejon•:,i condiciones, la. RUprema. 
,Icfensa'? ).faximiliano reunió un consejo de guerra par.t re~ol­
\'er ese problema. No queriendo influir en la.Q opiniones, se 
nbstuvo de asistirá ese con:wjo, dt'jó que lo presidiera. :\Iirn­
món y esperó el resulta<lo c•n una piez.t vecina. Como Riem­
¡,re, ~Iiramón y )lárquez opinaron de mn.nera distinta: Már• 
;¡uPZ sostuvo que era preci~o r!'gresar á )léxico, Miramón que 
i-c debía. permanecer en Querétaro. Y el con~ejo a<lopt6 la opi­
nión de éste último, porque no ,·alfo. ht pcnn. haber salido de 
)léxico para regre,-a.r ahí inmediat,;\mentt\ y además, porque 
las tropas, ini;ufkicntemente disciplinadas, rran incapaces de 
nfrontar, al retirarse, los ataques de los l'jfrcitos republicanos 
reunirlos. Re creyó que ba:-;taría con cn,·iar :t · México á l\Iár· 
<¡uer., con el título de lugarteniente general del imperio y plc­
no1< poderes del emperador. 

Con respecto á las instrucciones rccihicla!- por Márquez, hay 
dos afirmaciones contradictorias. Seg{m )fa:'\imiliano y sus 
generales, se le prescribió que llevara. de la capital ú Quervtaro, 
tropa!! municiones, dinero, y )Hm¡uez prometió, bajo HU pala­
bra. de' honor, est.'l.r de vuelta. veinto dfo.s después, cuando más 
tarde. Según Márquez, no se le dieron e~ns i11strutciones, sino 
,1ue se le ordenó t¡ue defendiera y con$en·arn la capital como 
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centro de resistencia y punto de reu~6n, como últiJ?,o_recurso, 
y que enviara á Querétaro, por medio de correo~ y diana1;1e~te, 
lus fondos y municiones que pudiera conseguir. . Ha_br1a sido 
inútil que se le invistiese con los poder~s de lugartemente_ g_e­
neral si su única misi6n hubiese sido llevar tropas y provisio-
nes de guerra á Querétaro. . . 

Vidaurri partió con Márquez, con el ca~á~er de mtm_stro de 
Hacienda y presidente del Consejo de l\11mstros, é ~rr_ibarren, 
conocido por su indomable energía. fo~ ~o.mbrado m1111~tro de 
Gobernación en lugar de Lares. Max1m1hano completo estas 
medidas con una acta de abáicaci6n en la que no decía un~ paJ 
)abra de abdicaci6n y en la que sólo inati~uía, por. a_usenc1a de 
}a emperatriz, una regencia <cque asE>gurana la fehc1dad de l~ 
nación mexicana, aún dei;pués de la muerte ,del empe1:~dov7 

(30 de marzo de 1867). La ~o~be del 22, Marquez saho ~.~ 
Querétaro, acompaña?o.~e mll Jl~e~s al mando del Gral. Qm. 
roga. :Mientras Max11mhano debilitaba así sus fuerzas, que 
dando en espera de un socorro eventual, Escobedo aumentaba 
las suyas con \ln inmenso contingente. 

IV 

1.Hrquez bur16 1a vígHancía del ~nemígo y lleg6 á Méxíco él 
27 de marzo causando estupefaccion con su llegada. , La ca· 
pital había pasado aciagos días, El cerco comenz~ba a estr~­
cbarse en rededor suyo, y miserable~ent,e de;end~~a por se1é 
mil hombres se había ya empezado a suJetar a racton á !!US ha­
bitantes. S~ había ímpuesto, aún á los extr_anjeros, una con­
tribución de 1 p g sobre todo capital_ suscepti~le de eer emplea• 
do en una industria cualquiera, debiendo venfica~s~, el!!e pago 

. mitad dentro de los seis días siguientes á, la exped1mon _del _de• 
creto mitad dentro de los otr08 quin~e dias._ Había habido im• 
posibilidad matE>rial para hacer efectivo ese 1mpueeto, y ~Iár­
quez, al día sigúiente de su llega?ª, convoc6 al_ ~lto, comercio_ Y 
á los grandes propietarios extrauJeros y les cotizo a su antoJo, 
nigiéndoles inmediatamente el pago de sus cuotas. Hubo pro .. • 
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testas y gritos, pero al caer la tarde, el tesoro había reunido 
más de trescientos mil pesofl. 

Pro.visto así de dinero, Márquez dej6 á Vidaurri encargado 
del gobierno y partió rumbo á Puebla con mil novecientos in­
fantes, mil seiscientos jinetes y una. batería. Había recibido 
malas noticias de esa ciudad, que ·Porfirio Díaz, con ocho mil 
hombres, se apercibía á atacar. Pensó que dirigiéndose ahí 
violentamente, aumentaría su efectivo con el de la guarnición 
que la defendía, y que podría volverse sobre Querétaro y obli­
gará Escobedo á levantar el sitio. Este plan era atrevido; su 
buen éxito habría puesto en peligro á la república. Una seño­
ra de México se lo comunicó á Díaz, y éste, que estaba despro­
visto de municiones, pidióle la~ suficientes al Gral. Alvarez, 
reunió á sus generales y oficiales superiores y le¡¡ dijo: «Cuando 
veáis encendida una hoguera en la loma de San Juan, entrad á 
Puebla». A las cuatro de.la mañana encendi6 la hoguera y se 
di6 el asalto por trece lados á la vez. Los imperialistas, sor­
prendidos, se rindieron y los fuert.is ·capitularon (2 de abril). 

Díaz; sin perder un irn~tante, se arrojó sobre Márquez. Este 
no supo qué partido tomar; su fuerza, amenazada de ser ataca­
da por la retaguardia por la caballería enemiga, se dispers6, y 
él, dejando que sus soldados salieran del paso como pudieran, 
derribó á algunos jinetes que le cerraban el camino y huy6 
rumbo á México con su estado mayor. Ninguno de aquellos 
vencidos habría regresado á la capital, si no hubiese sido por 
la sangre fría del coronel Kodolisch, que tomó el mando y su­
po salvará dos mil hombres, con los cuales llegó á la capital el 
día 8 de abril. 

Esta derrota produjo desastrosos resultados. Márquéz siguió 
siendo temido, pero ya no respetado. Los austriacos le acusa­
ban en alta voz de incapacidad y cobardía, y sólo pudo sostenerse 
en el mando redoblando sus rigores. El desaliento cundió. Por­
firio Díaz no inteLl.tó ya entrar en la capital: ocupó la Villa ·de 
Guadalupe y Cbapultepec, posiciones excelentes, y comenz6 á 
cercarlas, cortando las comunicaciones y llevando de Puebla el 
material necesario (14 de marzo). Márquez, sitiado, se vió en 
la imposibilidad de socorrer á l\Iaximiliano, por necesitnr él 
mismo que se le socorriera. • 

• 

• 



• 
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V 

Entretanto en Querétaro, ·se decía diariamente: ((Ya á lJegat 
~1árquezll. Aumentaban las privaciones, disminufan los recur­
sos mientras al enemigo le llegaban de todas partes . • El 24 de 
ma~zo, Escobedo emprencli6 un nuevo asalto con tr~~as recién 
llegada!', que combatieron con tanta mayo~ ~esolucion cuanto 
que se las había dicho que la empresa era fnc1l. Estos soldados 
brillaban por su limpieza; lucían pantalones blancos que habÍHn 
lavado antes de la batalla, paseándose al aire libre, en traje de 
Adam mientras se secaban. Se les dejó acercar á algunos cen­
tenare~ de pasos de distancia y se les recibió con una lluvia tal 
de proyertiles, que huyer?n despavori<los. La se~unda columna 
no fué más feliz que la primera: aun<fue por un mstante se npo­
deró de la Casa Blanca, no pudo sostener~e ahí. l\1éndez la re­
chazó y aunque volvió á la carga, tuvo al fin que retirarse de­
jando' en el campo dos mil muertos. 

l\1aximi1iano recompensó á los que se habían distinguido en 
esta jornada, con una medalla de bronce. Cuando todos los ofi­
ciales hubieron recibido esta condecoración, :Miramón la ofreci6 
al emperador diciéndole: "En nombre del ejército, me tomo la 
libertad de ofrecer est.'\ prenda Je bravura al más bravo de to-
dos». 

Todo esto era muy honroso, pero no proporcionaba soldado~ 
ni víveres. Márquez no llegaba, y por más tenaz y gloriosa 
que fuese la rc~istenci:1, _su resultado n? ~r~ dudoso. Mejí~ y 
l\1éndez lo sentum y conJumrou á l\fax1m1hano par~ qu~ sahe?e 
de aquella ratonera ante;, de q,ue la empresa se volvrnse 1mpos~­
ble. La Sierra Gorda estaba a ocho leguas de Querétaro, hacia 
el norte· en aquellos estrechos desfiladeros, bastarían algunós 
hombre~ para detener á ,un ejército. Esa era la tierra n~ta~ de 
Mejía que mandaba aln como rey absoluto; todos los md10s, 
que 1~ llamaban papá Tomasito, acudirían Í\ su p_rimer llaira­
miento. El emperador podría permanecer en la _sierra algun~s 
meses y ganar después la costa del golfo de México. Pero ~i­
raro6n que desde la partida de l\Iárquez, tenía influencia pré­
ponde:ante 'en el ánimo de l\faximiliano, no le dejó seguir este 
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C?nsejo1 alegando que Querétaro podía sostenerse aún y 'lue, no 
siendo m?ud~ble que Márquez no volviese, era preciso esperar. 
Esta obstmac1ón estaba en consonancia con el sentimiento deor­
gpllo que co_nstituía el fondo del carácter de Maximiliano. Que­
~ia acabar bien, pe~o teatralmente, como un caballero que rinde 
su espada pronunciando frases sonoras, no como un triste aven­
turero que se escapa por los desfiladeros de la montafia. Por 
otr~_parte, estaba co;1vencido de que nada_ arric~gaba, porque 
Juarez no se atrevena á atentar contra la vida de un archidu­
que de Austria. Sin cuidarse de la suerte de sus generales 
que, no podían conta_r con la misma impunidad, lo sacrific6 to: 
do a su dese~ de caer en actitud artística, y todos permanecie­
ron en Querete.ro. 

Márque.z, ent'.eta~to, no llegaba, y los víveres se agotn.ban y 
los hombres d1smmuían. Fué preciso adoptar medidas ex­
tremas. To_do el azufre y el salitre de la ciudad, hasta las ¡:ie­
<J_ll?,fias cantidades que había en las boticas, fué sujeto á requi­
s1cion; las campanas de fas iglesias y el techo del teatro que 
era de plomo, fueron fund_ido<1; se comía solamente maíz y car­
ne de ~ula. Cuanto a! dmero

1 
se obtenía por medios que pa­

~ecían ,ideados por el_m1s~o Marquez. Así, un habitante que 
se nego á entregar seis mil duros fué expuesto, durante diecio­
?ho horas, al fue~o d~ los s~tiadores en _un fortín, y después en• 
cerrado ~n una e:ipecrn de Jaula, debaJO de una escalera, sin 
comer m beber, hasta que fué entregada la suma. Una joven 
estuvo pr~sa en un ralabozo inmundo hasta que su padre en­
tregó el dmero que se le exigía. A Jo:, muchos que eran expues­
tos en los fortines al fuego enemigo durante la noche se l<'s obli­
gaba á tener en la mano una tea, para que pudif'se~ sen·ir de 
bl~nco á lo~ asaltantes. Pero peor <1ue todó eso era el di~enti-
1mento que había surgido entre Méridez r Miramón. Cada 
cual quería que el emperador ordenase que el otro fuese arres­
tado. 

Como ~Iárquez persistía en no llegar, l\Iaximilia110 resolvió 
que alguien fueee á encontrarle. Comisionó al príncipe de ~alm-
~ l , " ua m par~ que en ~Iexico le buscara y le llevara á Querétaro, 
aprehendiéndole s1 había traicionado. Miramón hizo que el 
Gral. ~Ioret ~e agregara á Salm-Salm. Los dos enviados encon­
traro!1 al ene~igo informado de su salida por unos espías y 
lle vieron obligados á regresar á la plaza. Se pensó ento~ces 
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que un hombre solo podría pasar facilmente al través de las lí• 
neas enemigas, y se envi6 al alsaciano Muth. 

Antes de su regreso llegaron las malas noticias. Campanas 
que repicaban y clarines que tocaban diana en el campo de los 
sitiadores, hicieron saber á los sitiados que allá había motivo 
de regocijo, y un pe6n de la hacienda del Jacal, en donde ~ta­
ba el cuartel general de Corona, fué á contar que los republica­
nos celebraban una derrota que Márquez había sufrido entre 
Puebla y México, y que discutían acerca de lo que se debía hacer 
con Maximiliano y afirmaban que era preciso fusilarle, aunque 

· manifestando temores de que fuese perdone.do. Ese hombre 
afiadi6 que Corona había dicho: «Para evitar eso, hay ~n me­
dio: que sea fusilado por su escolta, como lo fué •el presidente 
Comonfort». 

Maximiliano no quería creer en la derrota de Márquez, cuya 
presencia no se explicaba por el rumbo de Puebla. Pero Moth 
volvi6 y confirm6 la noticia. El alsaciano había entrado al 
campo liberal fingiendo desertar de la plaza sitiada, ·y traía no­
ticias exactas: Márquez había sido derrotado, Puebla tomada 
y el enemigo estaba resuelto á no dar ya ningún asalto, sino a6-
lo á estrechar la plaza· para que se tindiera por hambre. Maxi­
miliano tom6 entonces la resolución desesperada de pasar con 
su ejército al través de la!! líneas enemigas. Sólo di6 noticia de 
este proyecto á Miram6n, Castillo, Salm-Salm y L6pez, y -para 
que los habitantes ni siquiera lo sospecharan, toca:ron dtan_a 
los clarines, y las campanas que.~vía no habían sido fundi­
das repicaron como en días de victoria. El ímpetu con que las 
tropas imperialistas atacaron á los sitiadores f ué tal, que éstos 
abandonaron quince. cañones, una cantidad considerable de. ar­
mas, de municiones y de prisioneros, y huyeron presa del pámco, 
algunos {t cuatro leguas de distancia de Querétaro. Se había lo­
grado el fin que se perseguía con la salida: transcurrirían mu­
chas horas antes que Escobado pudiese enviar . nuevas _tropas. 
Era preciso aprovechar desde luego la ventaJa obtemda pa­
ra salir del círculo de hierro que cada. día ee volvía más est!e• 
cho. Pero Maximiliano era incapaz de llegar al cabo de nin­
guna empresa. Aturdido con las aclamaciones que le acogieron 
en el campo de batalla, no se precipit6 hacia la salida, que es­
taba franca en ese momento: se entretuvo en deliberar con Mira­
m6n y se dej6 persuadir de que, en vez de huir, era preferible 
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quedarse para obtener una victoria completa. Este tiempo, 
perdido por Maximiliji.Do, no lo había sido por Escobedo:­
ouando los imperialistas volvieron á tomar la ofensiva, procu­
rando trepar por las pendientes del Cimatario, las tropas repu­
blicanas, quA ya ocupaba.o de I\Uevo la cúspide, los recibitiron 
con un fuego terrible, y á pesar del ejemplo de Maximiliano, 
que iba á su cabeza espada en mano, fueron á su vez rechaza­
dos y obligados á abandonar en completo desorden las posú:io­
.nes que momentos antes habían conquistado. Aquel día fué, 
sin embargo, glorioso para roa defensores del imperio: hicieron 
seiscien~ prisioneros y se apoderaron de veintidóe cañones; 
pero fué estéril é hizo que se desvaneciera la última e~peranza 
de salvación (27 de ll.bril). 

V 

Comenzó entonces la agonía. de la plaza. Faltó el dinero, , 
las municiones, los víveres y hasta el maíz¡ rein6 el hambre; 
los infantes, cuyo número babia disminuido, fueron reempla­
za.dos, en la defensa de las'trincheras, por jinetes cuyos caba­
llos habían muerto de hambre¡ todas las noches llegaban al 
campo enemigo desertores que pedían pan. La guarnici6n 
ya no contaha más que oon cinco mil ciento treinta y siete 
hombres. Haata entonces el problema había sido: capitular 6 

• abrirse paso; pero ya ni una ni otra cosa era posible: no Re po­
día huir, porque el cerco era hermético1 ni se podía capitular, 
porque el enemigo no lo habría consentido. Había que esco¡er 
entre entregarse á discreción 6 hacerse matar en medio del pi­
llaje y de la carnicería de un asalto ~eneral hfiram6n y al­
gunos odciales propusieron que se hiciese una suprema tenta• 
tiva 'l)&r& salir de la plata desJ?:ilés de haber cla.vado los cafl.o­
nee y destruido municiones y pertrechos. 

Era un proyecto loco hasta el salvajismo. Apenas hubie­
sen los sitiados avant.ado algunos pasos, habrían sido aniqui­
lados, siendo pasados por las armas sus oficiales, sin proceeo 
alguno, y tomo.da la ciudad á sangre y fuego por una solda­
'1ezca desenfrenada. Entonces despert6 en Maximiliano UD 
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instinto que em en él tan poderoso como el orgullo: la bondad, 
Causóle horror el cubrirse con tanta sangre inútil; pero siem­
pre débil, no sabiendo resistir de frente, temeroso de ser des· 
obedecido, recurrió á la astucia. Fingió aceptar la idea de 
aquella loca salida y se ingenió en retardar el día en que se 
verificara, bajo los más fútiles pretextos. Fijó primeramente 
el 10 de mayo, después el 13, y por último, con8trefiido por 
:Miramón, señaló la noche del 14. Un consejo de guerra fu( 
convocado para la. tarde de ese cUa, con objeto de dictar las 
últimas disposiciones. 

Tomó entonces l\Iaximiliano una determinación radical: co­
misionó á su favorito López para que fuese á verá Escobedo y 
le pidiese que le dejara, con su séquito y su escolt.a, ganar el 
puerto de Tuxpan, en donde se embarcaría para Europa, dan• 
do su palabra de honor de no volver jamás á México. Era 
tanto el deseo que tenía Maximiliano de impedir la carnicería 
que se preparaba, que autorizó á L6pez yara que, en caso que 
Escobedo se negara á dejarle salir, le diJera que se entregaba á 
discreción; que en el convento de la Cruz, á. las tres de la roa• 
ñana, no encontrarían los republicanos ninguna resilltencia, y 
que él se constituiría prisionero. Maximiliano esperaba que, 
destruído el imperio y él lejos de M¡íxico, cesaría la exaspera• 
ción y J uárez cedería á las insinuaciones de su carácter, incli­
nado á la clemencia. Por eso lo esencial le parecía obtener la 
libertad de salir del país. 

Provisto de tales instrucciones, L6pez se presentó á las siete 
de la noche en el campo republicano y solicitó una entrevista 
con el general en jefe. Este le recibió con desconfianza. Sin 
embargo, como L6pez se decía formalmente enviado por Maxi­
milia.no, Escobedo consintió en hablarle á solas, y cuando hubo 
escuchado lo que se solicitaba de é~ diio: 11Tengo órdenes preci• 
sas; no puedo tratar !lino de la rencfición 1:1in condiciones». Ló­
pez quiso entrar en discusión, hizo un elogio del empera.por y 
de sus tropas, dijo que podían aún forzar las líneas de los sitia• 
dores, prolongar la guerra y ocasionar mayor derramamiento dP." 
sangre. Escobedo contestó: «Conozco vuestra situación tan 
bien como vos mismo. Sé que vais á intentar una salida, que 
columnas ya formadas sólo esperan la otden de pasar las trin• 
cheras. Eso es para mí satisfactorio; hasta facilitaré vuelltr.a 
movimiento dejandoos paso franco, para caeI después sobre 
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\tosotros con mis doce mil jinetes, que convertirán el campo de 
batalla en un lago de sangre imperialista,,. Los desertores que 
Escobedo recibía todos los días, le habían, en efecto, da.do á co­
nocer la verdadera situación de los sitiados. L6pez no pudo 
replicar. 

Escobedo creía terminarla la entrevista, cuando oyó con sor­
presa que el emisario le dijo que Maximiliano le había ordena­
do que, «para poner fin al sitio bajo cualesquiera condiciones, 
y estando resuelto á impedir los sangrientos acontecimientos que 
estaban próximos, le manif~stara que se entregaba á discre• 
ción, y que, á las tres de la mañana, las tropas que defendían 
el cementerio de la Cruz se concentrarían en el convento, para 
que los republic.anoR pudiesen apoderarse sin resistencia de esa. 
llave de la plaza». El general no pudo menos de manifestar 
que no daba crédito á lo que escuchaba, á aquellas proposicio­
nes inexplicables de parte de un príncipe que había demostra­
do tanta energía en Orizaba. Pero López le revel6 que el em­
perador ya no quería continuar la defensa; que creía todos sus 
esfuerzos absolutamente inútiles; que aunque las columnas que 
debían forzar la línea del sitio estaban formadas, él quería de• 
tenerlas y no estaba seguro de que sus órdenes fuesen cumpli­
das por jefes obstinados que ya no le obedecían. 

VI. 

Mientms Lópei parlalllentaba, Maximiliano deliberaba con 
sus generales, gana.ndo tiempo con discusiones pueriles acerca 
de los Mrminos de una proclama. que se redactaba. Muchas 
veces mand6 á un ayuda de campo que buscara á L6pez, que 
no fué encontrado en su alojamiento hasta las once. Se le no­
tó cierta turbación, pero el emperador la atribuyó á la pena que 
le causaba haberse hecho esperar. Después, le llamó aparte 
y habló con el largamente. López le dió cuenta del desempefio 
y del fmcaso de la misión que le había encomendado, y le co~ 
tnunic6 lo que había convenido con Escobado. Terminada la 
~onversación, Muimiliano le condecoró, delante de sus oficia~ 


